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sanicnte bella; sus ojos negros expresaban
�:r aquel momento toda la melancolía 'que vi-
vIa ell su alma.

o

En los dos podían .leerse claramente los es­

f.uerzos que hacía é� por aparecer jovial y
,

sereno, y en los q€ ella; por dejar en liber­
o

tad el ll��to que aèO$ojabíl su pecho"
-i Quién sabe lo que nos tendrá reservado

el destino, Robertol-c-suspiró al fin Mary-,
j Es tan terrible esta guerra!

. ,�La guerra no ha .de durar toda la vida
-le respondió .el joven teniente, cogiendo las
manos de su novia para ,infundirle confianza.

Pero Mô¡ry no pod� consolarse con aque­
llas palabras; temía por la vida del hombre
a quien tnto adoraba, y este mismo temor le

hizo responder, ;'lII� vez" que. se acercaba más

� Roberto, corno SI. con su cuerpo quisiera
librarlo de un enemigo oculto:

o,

:- �¿ Qué importa lo que pueda durar, si er!
1<;> que dure. todavía pueden matarte? jY más

slr�lendo tú en la aviación, donde hay tanto

peligro! No lo puedò evitar, Roberto=con­

tin_uó diciéndole con la voz velada por llas. lá",
gnmas-, me parece que te ha de suceder

algo y que no nos veremos más.
-No te aflijas inútilmente, Mary-le con­

testó el teniente procurando sonreír-. Piensa
.

solamente en que pronto volveré con licen­
cia y que, entre tanto, nos escribiremos' a dia­
rio. Esas cartas serán para nosotros como

s-

Poi unos momentos, volvamos" nuestra
mente al' año 1918, en aquellos tiempos en

,

que el mundo parecía contagiado por la fo-

.

bia de la destrucción, y situémonos en París.
en la ciudad, donde Ia alegría ha sido, reein­
plazada por' el dolor y la angustia del terri­
'ble' tnterrcgante. ¿Quién vencerá?

En urr jardín de las afueras de, là. hermosa

capital francesa, dos jóvenes paseaban silen­

ciosamente, como si en sus pensamientos no

hubiera 'otra idea que la que en aquel ins­

tante los abarcaba. Era él Roberto Banks, se­

gun-do teniente de aviación de los ejércitos
de los Estados Unidos, yella Mary Gordon,
de la misma nacionalidad que su acompa-
ñante.

.

Roberto, un muchacho fuerte, lleno-de ese

ºptimismo. propio de su juventud, reflejaba,
en su semblante toda la alegrí,éIJ de su \ vida: y
todo el amor que sentía por la bella Mary;
a quien adoraba apasionadamente ..

Ella era, como' decimos, una joven delicio-
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una 'conversación que, sostendremos todos los·

días,' algo así como si estuviésemos el uno al
lado del otro .. , ¿Verdad- que sí? .'

Ella no respondió y "clej ó caer su cabecita
sobre el hombro del que marchaba tal vez en

pos" de ja 'muerte, mientras .que el, cielo, in­
diferente a las .agonías de los hombres, brilla­
ba cón su azul más purô sobre el jàrdin don>
de el Amor y la Muerte, Ids dos

,
deidades

enigmáticas, que se copian alternativainente
en el espejg de la vida. presidía el

..
adiós .de

los enamorados. .

.

..

Unieron. sus. labios en, un "beso de infinita

pasión-y en 'aquel instante supremo olvidaron
los enamorados que aquel beso sería, ¿ quiên
sabe>, el <último que se darían. Sus almas

entregadas por entero a la felicidad del roo­

.rnento, sólo vivían en ellos, hasta que elruido
de unos aviones que evolucionaban sobre Ia
ciudad, los volvió a la realidad, indicándoles
que el peligro todavía existía y que aquella
felicidad -podria trocarse, por la mano .cruel
del destino, en'una separación definitiva.
-¡Roberto !-gimió ella, a la vista-de los

aparátos. En aquella exclamación quis? de­
cirle cuánto ena su amor, y el joven, sin te­

ner palabras con que expresarle el suyo, res­

pondió únicamente, haciendo más fuerte: la

presión de su abrazo:

---<¡Mary!
Hizo un esfuerzo sobre sí mismo, se im-

"

I'

/

- [Maldita guerra que nes oblíze a separarnos!

puso el hombre al enamorado y huyó d'el la­
do de su novia, sin atreverse siquiera a mi- .

rar hacia atrás, pormiedo a que su voluntad
flaquease. -s,

,

Pocos días después Roberto Banks se ha-
I llaba ya en el frente. .Nunca como hasta en­

tonces había odiado aquella guerra, 'que le
" obligaba a estar . separado de la mujer a

quien tanto adoraba. Corno le había prometi­
do a ella, todos los dis le escribía y todos
los días también recibia 'c�rta 4e Mary. Para
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él eran
�

aquellas cartas la única distr�cCión,
lo único que mitigaba en algo el d'olor de la

separación, y por lo mismo no se contenta­
ba con leerlas una vez, sino que se extasiaba
en su lectura, volviendo a releer los párra­
fos en que, le hablaba ella de su amor.

Roberto, por 'Su temperamento y por' su

bondad, era uno de los oficiales más' queridos r­

de tòdos sus compañeros. El íué siempre el

que ideó más medios para matar el tedio de

los días' de inacción, hasta que fué a Panís
con aquella licencia. A su vuelta, sus com-

'

pañeros le desconocían, y continuamente le

decían: ;>
"

-p'ero ¿que es.lo que te ha pasado en Pa-
rís, .Roberto? Acaso te has enamorado? '

_:_,Sí' -- respondió él, con esa vehemencia
,

propia del que siente una gran P4Sión�, Me

he enamorado de la mujer más hermosa que'
podáis 'haber visto nunca.

-y,a seráalgo menos-le decían sonriendo.
-No quito nada de lo que digo. "La mu-

jer más hermosa que hay."
Esto dió lugar <¡t que durante los primeros

días Roberto fuese objetode las bromas de
sus compañeros., hasta- que, por fin, convén­
cidos ellos de que aquel amor no era un flirt
de los muchos que se originaban, durante la

guerra, optaron por dejarlo solo con sus pen­
samientos y dedicarse ellos a sus juegos.

De pronto la tranquilidad del destacarnen-

7
,

I

. \:.
,

\
.

-

,
- Se ha hecho usted merecedor a una lícencla

.'
to de aviación se alteró con la presencia del
"Aguila Gris", uno de los más destacados
aviadores alemanes que traía en jaque a casi

,7 todas las escuadrillas aliadas. Hasta entonces
- .

muchos eran los que habían caído bajo la me­

tralla de aquel hombre, ,qüe parecía verdade­
. ramente un rey del espacio por la agilidad

.
" y, destreza con que sabla burlar" los ataques
de sus perseguidores y enemigos.

"

La 'pre�erici,a del "Aguila Gris", dió lugar
a que Roberto tuviera que interv-enir en va-

, I
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rios combates, dando en todos ellos ejemplo,

de su valor y serenidad, hasta el punto que
después de uno de ellos, le dijo su jefe:

:

-Teniente Roberto, se' ha hecho usted me­
recedor a una licencia, y hoy mismo lo pro­
pongo �1· 'Cuartel General, para 'que se la
concedan.

Aquella- misma noche; Roberto 'escribió .a

Mary una carta en la que le hablaba de sV
-próxirna marcha a París, gradas a la Iiceri­
eia que le .concedían YJ aun 'chando�'en el
texto se desprendía que aquello ena una re­

compensa a su valor, él procuró-ocultar mo­
destamente todo cuanto atañía a su actuación.

De esta fornia el carácter de Roberto vol­
vió a ser_ el mismo de siempre. Contaba las

horas/que faltaban, hasta: que por fin,�uñ �ía
volvió a llamarlo su jefe para decirle: I'

=-Sícntc tener que darle a usted una mala
noticia,

,.

.

Robêrto se le quedó mirando¡ y el jefe con-

tinuó-diciéndole:
{.

-Ya sabe usted- qU,e tenía solicitada ·una.
licencia para usted. ;,-

'--::'Así era-respondió .el teniente' que previó
lo' que quería decide.

r

_

-Pues bien, mi propuesta me ha sido de­

negada, porque escaseamos ,de ,Personal. Ese:
rnaldjto alemán del "Aguila Gris" no nos deja
tranquilos y mientras que él esté volando

9

tenemos necesidad de, todos nuestros pilotos
y más. tratándose de uno corno usted;

La disciplina es más fuerte que nada 'en -el
, ejército, y Roberto ante Ia orden aquellade . r

suspensión, no tuvo más remedio que acatarla,
SI bien a solas renegó una vez más contra

aq�e,�la maldita guerra y contra el "Aguila
Gns , por ouya culpa no podía volver al lado

�.
de Mairy.
_. Al día siguiente, mientras .que sus cornpa­
peros se entretenían jugando, él se enfras­
caba en la lectura de una carta de Mary, hasta
qqe uno de �us compañeros le dijo, all ver su

;aspecto de tristeza: e

":'_¿A qué viene, ponerse así por una no­
via? Yo dejé doce en el muelle de Hoboken,
y ya ves. [Cómo si tal!

_

Roberto Io miró casi con Indignacíón y res-

pondió: '

. ,

.

--si' a uno de vosotros le hubieran suspen­
dido un permiso para ir a París, no creo que
estaría de mejor humor que yo lo estoy. ¡ Pen­
sar que ra estas horas podría estar yo al lado

.ríe .mi novia! ¡Maldito "Aguila Gris"!
.

.
Levantó sus puños, corno amenazando al

.

terrible enemigo, hasta que .otro compañero
le dijo con sorna:

.

-

-Por qué no acabas con él? ¿ Quién sabe
si ásf ganaríamos Ia guerra?

.

--J¿Y crees que si hubiese' podido no habría \

acabado Y'â con él ?-:respondió Roberto, con

J
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un acento que demostraba bien a la-:-s claras
todo el-odio que sentía hacia él. '

I Esta conversación quedó-interrumpida por
la llegada de un ayudante que anuncló que'
el "Aguila Gris" volaba en aqu-ellos momen­

tos a mil quinientos metros sobre el carnpa- \.

mento. ,

-¡ Hay que prepararse inmediatámente l-e­

gritó el ayudante-. [Es prociso que ese ale­
mán de los demonios caiga en nuestro poder!

La orden tué cumplimentada ínmediatamen­

te y todos los aviadores corrieron hacia el

hangar a fin de salir a' dar caza al enemigo.
. Roberto, acompañado por el ayudante .íué

el primero en estar dispuesto para salir a lla

caza del temido enemigo y, segundos antes

de partir. Je dijo: -

. .

-Si hoy no cazo a ese- hombre, no volveré

al campamento.
.

.

--Hay que tener mucho cuidado con el

"Aguila Gris"-.lè respondió el iayudante->
ya sabe' que es uno de los mejores t1viadores
alemanes.

'

-No me importa-replicó sonriendo melan­
cólicarnente Roberto - 'quiero demostrarle

hoy que' también en el' ejército americano

hay quien pueda medir sus fuerzas con él.

_:__¡ Buena suerte, Roberto !-terminó dicién­

dole el ayùdante.
_j Hasta la vista I-lie gritó Roberto, po­

niendo en.rnarcha el motor de su aeroplano.

Momentos "después la escuadrilla se lanzó
a la caza del dichoso "Aguiila Grif', y entre
todos -sus perseguidores, el primero que le
presentó pelea fué el avión de Roberto.

El alemán hacía verdaderas filigranas con

su aparato, con el fin de poder dominar siem­

pre al del enemigo, pero Roberto, demos­
trando una pericia, que asombró' al mismo

. piloto alemán, nose dejaba ganar el terreno
- tan fácilmente. Pronto se entabJó entre Jos

dos aparatos un duelo a muerte. Se perse­
guían con encarnizamiento, como si en vez

de ser solamente enemigos' de guerra fuesen
dos hombres que quisiesen ventilar en aquel
duelo. algún íntimo resentimiento .

No acompañó en aquella ocasión al capi­
tán Von Haden, 'conocido por el "Aguila
-Gris", -la buena fortuna de siempre y, Ro­
berto consiguió íncendiar su aparato, obligán­
dole a aterrizar en las líneas aliadas, para
rendirse a sus enemigos y constituírse en pri­
sionero.

El hecho de que el famoso piloto del "Agui­
la Gris" hubiese sido hecho prisionero, causó
la consiguiente alegría entre todos los pilo­
tos, que se vieron libtes de "aquel fantasma

que continuamente los amenazaba.
�

Para Roberto fueron todas las Ielicitaciones
de su jefe, quien le dijo:

-¡-,Ahora estoy seguro de que no le nega­
rán el permiso que s()lidte, pero es preciso

11

,
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que àguardë usted aquí âlgunòs 'días: "Terigo
orden de tratar a nuestro prisionero' con todà
clase de miramientos,
-j Pero si es un enemigo !-,exclamó Ro­

berto extrañado, I

. __"PoLeso mismo-le dijo el jeíe-i-, El
Cuartel, General está seguro de que este hom­
bre sabe todos los planes. de la aviación ene­

miga y es preciso emplear todos los medios
para hacerle hablar.

-¿Y qué puedo yo influir en ello?-pre-
guntó Roberto:' ,

-.-Usted es el que !o ha hecho prisionero
y usted es el que debe acabar el servido. Há­
gase amigo de él, procure ganarse su con:"
fianza y vér la forma de gue hable. e»

Sin embargo, a pesar de gue más gue como
prisionero era" tratado como huésped, el vá­
liente aviador alemán adivinó lo que preten­
dían de él, y se encerró en un mutismo que
era imposible hacerle hablar. Cuando 'en las
conversa-ciones con los demás aviadores salfa
a- relucir algo de la guerra, Van Baden calla­
ba astutamente y dejaba que los demás hi­
ciesen los comentarios, sin soltar palabra.

Desesperados de no conseguir nada por
este 'medio, el jefe de la escuadrilla, de acuer­

do con el Cuartel General ideó otro medio,
y para llevarlo a la practica fué llamado Ro,
berto, ai guien le dijo su jefe:

-

,¡__Tiene usted ya el permiso para. traslá-

13

El alemán adivinó lo que preten dian de él. ..

darse a París, pero aun así deberá seguir al
lado del aviador alemán.

-'[No comprendo lo gue me quiere decir!
-exdamó Roberto.

.

-Se trata, sencillamente-e-le dijo su jefe
-de que él le .acompañe a usted y a otro

compañero suyo. Una vez en París lo lleva­
rán ustedes a todas .las fiestas que puedan ce­

lebrar y, con la ayuda: de Ja bebida, vean el
medio de que sea más explícito. Es un ser­

vicio de rnucha ímportancia y por lo mismo
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nadie mejor que usted podrá desempeñarlo.
�Muchas gracias, mi comandante � res� .

pondió Roberto-i-. -Cornprendo que es un ho­
nor el que se ·me quiere hacer y yo le pro­
meto '9ue .haré todo lo posible para cumplir
con ml deber.

.-rN? h,.du.do, teniente Roberto-i-respon­
dl? .�l Jef�-. Y puesto que ya sabe usted su

miston, solo me resta desearle una feliz li­
cencia.

=-Muchas gradas, comandante-volvió a

decir Roberto, saludando militarmente y sa­

liendo del despacho.

I
.

..".. ._", w
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(

Pocos días después -Roberto, SU compañero
y.ef alemán llegaron a. París. Lo primero que :'>

hizo el joven oficial I. fué ir en busca de su

novia, que al verlo corrió a -él, abra.zápdole.
a la vez que le decía: .

\

""":"'¿Cómo no me has dicho nada de tu lle-

gada? Hubiera ido' yo misma a esperarte.
•

>'

-" ..

-;:
... J-?'oJ'que no sabía nada de mi marcha,

.

hasta el mismo momento que me ordenaron
venir y, además) porqu� vengo comjsionado
para realizar un servivio de mucha impor-

\

'tanda.
.

.

.. -¿Ún servido de rnucha tmportancíat -,
!

. preguntó curiosamente Mary.
�SÍ'-'siguió 'diciéndole su. novio-e-se trata .

_ "de tin prisionero,alemán, al que hay que ha­

.' .cerle hablar, a p�sar .deque él se niega .

.

'

'.' -<¿Y cómo vas a an:;egl�ute?-'-sîguió pre­

guntándole Mary, cada vez más interesada.
1 � -Hemos convenido en: llevarlo a varias

fiestas y hacerle beber, para 'V�r si el alcohol

le desata la lengua.. aunque creo que es un­

hombre. demastad'ó astutoj para que acepte
nuestro plan.
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, Mary,Se quedó un momento pensativa, has-
ta que al finIe dijo él su novîó:

'

-¿ Por qué no haoes una cosa?
'

--..:¿ Cuál P,
,

\,. �rra�rIp aquí. Yo daré una fiesta y f� ImeJo presentarás como a un amigo tuyo, sin
mencionar para nada su. nacíonalldàd. Ya sa­
bes 'que los .hombres son más explícitos con
làs mujeres. _, ,': :

"

�j Admirable] __:_ exclamó Robertü:,__:_. j Es
'tin phu en elque.no había pensado, père quelo èucuéntro ' adiniràblel Mañana" mismo lo
traeré,": . "

'." I.
,

y �quel 'dí� Mary. se 'mœÚó,{:on :·'R�bert�
mucho . más ,élJpa�ionada què .nunca,

-

�" _.,

1ár como Jjabfa,n::c'onyeri¡'âo�'àl ':'dí;a;si,gwielT':'te Roberto Ilevó aIa fiesta qüe dabà su' no­

yià al-capíràri' a:).e\1'láh, y'Ió près'éñt6.á su' pro-
metida, "diciéndole:"

'. - " .. ,." ..

>
_ '-<Ma-ry, tengo mucho gusto- en presentarte
a mi amigo místE�(Gp:odguy� capitándel ejér-cito inglés ..

,

'
,

-

, "

,

,

-Es para mi ùn honor, señorita-i-réspon.,
dió el alemán-e- . Mi amigo me había hablado
muchas vecés de su' belleza, pero allaràyeo
que se ha quedado parco en el elogío.,

'

, -Muy aniahle, capitán-e-respondió A1,?ry,sonriéndole oelièiosamente. '. _, ,: .

Desde aquel instante, el antiguo piloto del
"Aguila Gris" no se separó -de Mçuy, quien
por otro lado parecía muy satisfecha de su

I

I ,- En París, veremos de que hable.

compañía. El'rnuy astuto quiso aprovecharse.

de aquella su segunda personalidad y procuró
llevarse a solas a Mary para decirle:

---'Perdóneme que haya buscado esta oca­
sión para decirle que es usted, no' ,solamente
la mujer más encantadora del rnundo, sino
támbién Ia única de hacer perder la cabeza
a cualquier, hombre. _' ", J

.

, -¿Está usted muy seguro de :eso último?
=-preguntô intencionadamente eIIa-. ¿Y si
yo le dijese' que no creo en que sea usted in­
glés? ¿ Qué mé respóndería usted?

�

. ,

17
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.

Von Baden, adivinó inmediatamente et jue­
go y respondió con suma gal�ntería:

-Pues. diría que para complacerla a .usted
seria de la nacionalidad que usted ?esear.a.

-Muy atinada la respuesta-e-replicó sdn­
riendo Ma'ry-:-. Pero no era 'eso Ió que yo
quería decírle., I •

-No comprendo entonces - contestó el
aviador. /

.

-¿ Quiere usted que hablemos -con fran­

queza-c-le dijo ella de repente.
---lEs para mí un honor merecerla de usted.
-Pues bien - siguió diciéndole Mary-.

"No creo que sea usted inglés, �i'nd .a�len;án.
--,:-¿-Y en qué basa esa creencia, señorita?

-preguntó sin inmutarse éL "
.,/.

,

. -En-qlJ'e' sé/quien es, usted, y s,u-verd_a?ero
nombre. Se llama Von Baden y es el piloto
conocido por el "Aguila. Gr�s�.. '.-

Otro que no hubiera sido él se
__
hubiera aza­

rado ante la afirmación de Mary, inás el'

aviador dando una prueba de .su sangre fría,., �
� �

respondió: ' .•
'.

.fe \...
.

-En efecto, es así. Soy el rnísmo que usted
dice. "Y ahora sóy yo el que pregunta: ¿Có-

.

mo loha.sabido usted? <;' .

Mar1' antes de responder miró mis,teri��sa�
mente a todas partes, Y cuando .se eerCJ<:r9
de que estaban solos, mostró ..\l,ná contraseña,
que hiz-o exclamar .al.av�a.dor: '�,:,

"

-¿Es usted del SerVH.:lO secreto? .

,
.

\
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.

�Sí - respondió ella, bajando la voz--r-,

Sabía de su llegada y estaba preparada.
----I¿ Y cómo puede usted ser la novia del te­

niente Banks?
"

:::".�Porque a-los ojos de todos; paso por una

agente del Gobierno de los Estados Unidos.
_ '-rAh, entonces, por ,eso era el interés del
tenienta Banks en presentármela!

-Claro está-respondió eHa___" EL no sabe
quien soyyo yeso es lo que me da más pena.

�Pero no hablemos de ello, ahora 10 que inte­
resa es procurar la fuga de usted.

I -'¿ Tiene usted algún medio para ello? �

prèguntó ansiosamente el aviador.
.

" ""';"Poseo muy buenas relaciones y dispongo
de cuantos medíos necesito para mis inves­
tigaciones. Gracias a ello no me será difícil
el que pueda proporcionarle la ocasión, aU11-

-: que me veré obligada a abandonar París. De­
lo.contrario - y sonrió dolorosamente - ya
sabe' usted 10 -que 'me espera. -

__;Es verdad=-murrnuró el capitán-. Casi
estoy por no aceptar su ayuda. ,

. -No tiene usted más remedio-exclamó
MarY-. Es mi obligación y he de cumplirla,

'de 10 contrario me vería obligada a dar parte
'de usted.

_

-

-'¿ y cuándo puede ser -eso?-preguntó el
aviador.

.

-Venga esta noche, cuando todos- se ha­
yan marchado - le dijo·Mary-::-. Entre los
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, des pensáremos La: mejor' forma de realizarlo,
La presencia d'e Roberto, puso fin al diá­

logo entre los dos, y el teniente acercándose
a su prometida, le dijo sonriendo: '

-Veo que has simpatizado con mi: amigo.
-En efecto-respondió 'Mary�. He vivido

mucho tiempo en Inglaterra y mister 'Good­
guy me relataba ,algo de Londres, que todavía
no conocía.'

"

--Pero ya fiemos termlnado=díjó el avia­
dor-y les dejo a ustedes a solas: i Compren­
do .que los' enamorados' siempre tienen' algo
que decirse, �'

.' ,

Cuando quedaron solos, Mary,' corno po�
seída de ün' doloroso presentimiento, Ie pre- ,

guntó: ,

,.
'

, =-Roberto, ¿cuánto me amas?
,

-Más�1 que a nada en ,el inundo, Mâry­
respondió el muchaoho-, Pero rio comprendo
el por qué de tu pregunta.

-

.

' .'
, -¿Y no serás capaz nunca de dudar de mí
cariño P-c-insistió 'ella.

' ,

-Nunca-afirmó convencido él.
-¿Pase lo-que pase? ,

�iNo 'te entiendo, Mary! Me hablas de
una manera corno, nunca lo has hecho, ¿ Qué'
te ocurre?

, . ��..
.

Ella cambió -su gesto y afectando una ale­
gria que no experirnentaba en aquel momen-

'

to, respondió: I'
.

-

e -Nada�· No. me hagas caso. �Tal vez.sêan

21'
.'

/

los nervios. Ya sabes que esta guer-ra y tus
ausencias me tienen siempre inquieta.

Roberto creyendo sincera aquella explica­
ción, la estrechó en su brazos, al mismo tiem-
po que le decía:

'

_'No te preocupes por mí. Ya verás como
la guerra se acaba y podremos ser felices.' YJ
Iejiendo nuevamente los enamorados la his":
toria de sus amores, vieron desfilar las horas
de aquel día, con esa fugacidad que tan sólo
saben sentir los corazones enamorados. \

• ... .
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Tercera Pqrte

�I día siguiente, 'cu,ando Roberto fué en
busca de, A:1aJry, se €I;contró con la desagra­
dabl€ nO!'lCI� de que esta había desaparecido.
�ero no �ure est� solamente lo que apenó al
Joven ,telllente¡ smo la noticia que le dieron
desp'�es, de que Ia fuga de su novia estaba
relacionada con la desaparición de Von Ba­
den y de varios 'capotes que éste se había lle­
vado consigo, sin duda para disfrazarse de
oficia1 americano. .

'

,

,

-

-¡ Infames I - exclamó Roberto, �mordién­
dose los puños de ira-. Solamente quisiéra
una cosa: poder enfrentarme otra/vez con ese
maldito alemán, para hacerle pagar cara la
burla de que he sido objeto.

-

..

Pues eso le será- fácil-e-le respondió un

oñcíal, de más. categoría que él '- porque
debe usted partir otra vez al frente, ¿y quién
sabe si tendrá ocasión de enfrenta�se 'CGn el
"Aguila Gris"?

'

En esta disposición de ánimo. Roberto acu­
dió de nuevo .a donde estaba su 'escuadnilla '

de c0l!:bate, y � los pocos días de su llegada,
un �vlon enemlg_? voló sobre el campamento,
arrojando en senal de reto, un uniforme de

\ '

23
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íos que se había llevado Von Baden.ry adherí­
do a aquél una carta de puño y letra ne Mary,
.que decía:

'

.

"Sé que es mucho "pedir que creas todo lo.

que te digo, pero te aseguro que siento mu ...
"

cho 'lo ocurrido ... 'j La, guerra es Ia guerra l.

, El-capitán Von Baden se une-a mí para 'en­

viarte sus excusas y sus recuerdos".

Un compañero follé el que leentregó la car­

ta, y desde aquel instant-e, en que el escarnio
s'e unía a la burla, Roberto sintió que en sus

venas bullía la sangre, deseando el momento

'\.'
de poder vengarse del odiado enemigo.

,

'
'

,.
Sin embargo, pasaron varios días sin q�,e

{ el '''AgUila Gris" diera señales de vida. Pare- '

cía como si '§e lo hubiesen tragado l'os rnis­
, mos infiernos, y para no dejar que se enfría­

_ se-aquel odio, Roberto leía todos los días la
carta que le enviaran por' conducto tan atre­

vido. Mas un día, (il ir a buscar la carta, 'Vió
- que ésta había desaparecido . Rebuscó por to-

dos los bolsillos, aun ouando estaba seguro
del lugar donde le había dejado, y finalmente

-, se convenció de que la misiva había desapa­
recido misteriosamente.

No le dió mucha importància al hecho, pero
sí le llamó la atención de que aquel mismo

, dia- fuese atacado el campamento por una es­

'Cuadrilla enemiga. al frente de la cual venia

el "Aguila Gris".
'

� ..

r

\ -
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. -,-j A SijS. puestos, señores !-,gpitó el jefe _

'

de la secelón. -

. Inmedíatameni¿ corrieron los muchachos .a
sus aparatos, dispuestos, a ofrendar sus vidas
e� aras de un ideal, que no sentían, eirrflueñ ..

ciado tan, sólo por el amor a la patria. 'Ro­
berto snbió a suavión y se despidió del jete; ,

diciéndole: ;

-jOj�lá que pueda trabar combate con 'el
!'kguila Gris"! .

.

-No hagaitonterías - le recomendó-el
jefe-. Piense que no siernpreIa 'fortÙTIa ha

, de protegerle.
'

.

'

-Me da: IQ mísrno+respondió Roberto=-.
!oda mi alegria �de vivir se la-; llevó aquellaInfame 'y nada Ple atrae, ni despierta mi 'de-
seo de-vivir. . -

�p.e:o Ia p�t!ia necesita sus' s�¡VliSio� y e� "

necesano sacnñcarss por ella-le reconvino
cariñosamente el jefe.

-Ya he hecho bastante por la patria-e-res­

pondió lJ'l.elancóIicamente Roberto-. Justo es

que piense hacer ahora algo por mí. '

Y sin dar tiempo a que el jefe 'le contestase,
se elevó rápidamente, seguido de .varios apa- ,

ratos más.'
. ,,'

Lo primero que hizo Roberto fué vel1�donde
estaba el "Aguila Oris". Lo descubrió ampa­rado por varios aparatos más, y a él se diri­
gió, sin detenerse a contestar al fuego que le
hacían los aviones que protegían .al jefe de

I,
1

. [
¡

'.

J� es�uadriIla enemiga. 'Milagrosamente Ilegó
hasta d'onde estaba el "Aguila Oris", que pre-

,

tendió rehuir el combate que Ile ofrecía Ro- I

berto; mas, tenaz y decidido a vengarse, no

'lé'dejaba realizar ring-uno de sus vuelos ex­

traórdinarios, hasta que nR tuvo más -reme-

dio que' batirse .con él. "

,

"',
.

.

Segundos después el firmamento se éonvír- '

tió en un 'campo de batalla. Sonaban l�s 'ame­
tralladoras con 'su irritante tableteo y las.
oombas lanzadas de uno a otro aparato, in­
œ'ndiaban a 'veoes a un avión que caía veloz-'
mente a tierra, arrastrando consigo a una

muerte segura al pobre aviador.
1.,,'" Roberto no reparaba en nada,-todo su afán

era el de vencer al "Aguila Gris". Verlo caer
'envuelto èn llamas, corno otros-nabían caído,
era s'u única idea, y' este pensamiento 10 vió
convertido en realidad, después de una hora
de violento combate, aun' 'cuando él había'

�

sido 'gravemente herido.

'" .

.\

\

, I.

.,,' "
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Cuarta Parte,
. ,

, Otr� vez el capitán Vo� Baden, debido al
, ar.rojo� de, Roberto, fué hecho prisionero y,

mientras �I quedaba sometido a una estrecha
,

vigilancia, el joven teniente americano, lucha­
ba con -la muerte, que parecía reclamar' una'
presa más. Para salvarlo era preciso una difí­
cil operación quirúrgica, pero los doctores
temían más que a la gravedadde 'Sus heridas

a} estado .de ánimo en que se hallaba el ofi'�
cIal.' .

'

,

.: Sus compañeros se prodigaban por '¡ien­
de,rl7 -y estaban todos atentos a lag, menores

gestos del amigo a quien, tanto querían. - """

E! jefe �l� la escuadrilla, el día -en que' se

debla practicar la operación, fué en busca del
médico a quien Ile preguntó: ,

-¿ Cree usted que se
_

salvará el oficial
Banks?

-

-Haré todo Ío humanamente posible pard. ,

salvarlo-respondió el eirujaao=-pero él no
I

pone 'nada de su parte, no demuestra ningún "

deseo de vivir. Usted sabe 'que el estado de
ánimo del paciente, influye muchas veces en

el éxito de una, operación.
-Pues hay que salvar al herido, aun a pe-

/

'I

, ,

J

- ,
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sar suyo-e-insistió el jefe-. Su desesperación
es debida a que cree que _la mujer a 'quien
amaba lo traicionó, y es necesario convencerle
de su error.

'

-Para eso sería nec'esario una prueba de
la que él no dudase--creplicó el medico.

_

-y ·esa es la que 'yo traigo-e-terminó di­
ciendo el jefe-. Déjeme hablar con él.

Entró a la sala donde estaba el herido y se

acercó a su cama, diciéndole: -

-¿Qué hay, Roberto? ¿Cómo 'vàn' esos

.ánimos?
'

, El herido abrió los ojos y ni siquiera se dig-,
nó contestarle. �,,'

.

El jefe volvió a decirle:
-,

"--lTr,algo una buena, no.ticia para usted. Le
han reconocido, su valor y ha sido usted con­

decorado con una gran cruz.

: ,,,,--'No me importa eso-e-exclamó débilmente
el muchacho-. Yo sólo deseo morir cuanto

antes.
'

=-No diga tonterías,' Roberto-le respon­
dió su' jefe-. Usted todavía es joven y le es-
pera la felicidad lejos de aquí. '

.

,,-Usted lo ha dicho, comandante-replicó
Roberto->, Mi felicidad está muy 'lejos para
que yo pueda' aJ.canzarla. Aquella maldita

huyó de mi lado, robándome la dicha para
siempfe.

-¿ Pero, a quién se refiere usted ?-pre-
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guntó el comandante, 'fingiendo' cierta ex­
trañeza ..

--:¿A q-Uién ha de s'er? A ta mujer que tanto
anle. .

-il Y la: cree usted muy lejos?
-:-Casi un imposible - volvió a suspirar

Don tristeza el teniente.
-Roberto-volvió a decirle el 'comandan­

te=-; hora es ya de que sepa usted tod 1 la
verdad. iRecuerda 'Usted la carta que se re,
cibió junto con su capote? 'Estaba en clave
y aquí la tienè traducida.

_
.

Le dió el pliego y el herido levó ávidaníèn-
te. aque lla traducción que decía: .:

,,

"Cuatro divisionès atacarán al amanecer el
sector Q. No �abrá preparación de artillería
para el ataque. El capitán Baden mandará
personalmente las fuerzas de aviación."·

Roberto abandonó el papel y haciendo un
esfuerzo se incorporó en la cama, al mismo
tiempo que decía:

�

-No comprendo nada de esto.
-Yo se lo explicaré-e-le dijo el coman-

dante-l. Esto quiere decir que Mary Gordon,
es una de las jóvenes más inteligentes que
hayal servido de informaciones. Logró en­

gañar al capitán Von Baden y volar con él
a través de las líneas enemigas.

Aquellas palabras devolvieron la energía
,al joven enamorado, que estrechando Ia mano
de su jefe, sólo tuvo fuerzas para decir:

t

¡
t

-¡Roberto, Roberto!
.

....

-Gracias, mi comandante: ¡Ahora, ahora
es .cuando quiero vivir!

.

.se llevó a efecto la operación quirúrgica y
casi ,al mismo tiempo ,qiie el teniente Roberto
se restablecía de su herida, fué firmado el

armisticio, dando fin a aquella contiend� que
amenaza con el exterminio de la Humanidad.

El odio de Roberto al capitán alemán, ya
. no tenía motivo de ser, puesto que. ni su ene-
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migo era. siquiera, y,por lo mismo, en 'cuanto
pudo .saíir de su habitación fué en su. busca
diciéndole: -T

'

-�u j�gada íué buena, Von Baden, pero
perdió el juego=-. Le ofreció su mano y mien­
tras. que el. alemán la estrechaba con verda­
dero. afecto y admiración, siguió diciendo:
-MIentras fuimos enemigos fué nuestra mi­
sión pe!ear, pero ya se acabó l:a guerra.

-Asl es - respondió Van Baden - ahora
-

podemos ser buenos amigos, tanto como .yo
lo deseo. _ _. ,

I

En aquel momento se oyó la voz dulce de
Mary, que entraba gritando: ,- z-

-Roberto, Roberto.
I

-¡Mary !--exclamó .éste, corriendo al en­
cuentro de su enamorada.

.

Se confundieron los dos en un abrazo apa­
sl_onado, a_ Ia vez .que .el alemán, compren­
diendo que

- allí sobraba, inició su retirada.
Roberto abandonó un instante a su novia y

llamando al que se iba, lé dijo: .

-No me guarde rencor.
-Todo ha pasado y.a:-respondió sonríen-

do. el alemán.
- I.

_

-La guerra era la guerra - repitió una
vez mils Roberto, acordándose de 101,qu� de-
cía la carta de su novia.

-

y Van Baden, sonriendo a la irónica frase,-
se alejó murmurando: /

-"Kameraden� auf wiedersechen".

31

I
¡
f

.

y mientras, que su voz se perdía, Mary y
Roberto, libres ya de la pesadilla de la gue­
rra, que tantas veces los separó, se entrega­

-ban .con todo el ,amor que sentían sus cora-

zones, a la dicha de gozar de aquella Ielici-
.

dad infinita a que tan acreedores _ se habían--
hecho. ,

Ya n'o tendrían que mirar con terror 'al fir­
mame-nto, que libre ya de aquellos terribles

aviones, que como aguiluchos, parecían bus­
car su presa, el horizonte se les ofrecía diá­

fano 'y sereno. corno lo estaban �us almas.

FIN
'v ,
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